
Y el señor Gallardo irá, ¡vaya si irá! y allí 
tan gallardo como siempre, defenderá como 
nadie nuestro» altos intereses. 

P0€T7\5 I40V€L€5 

A la Incógnita 6ma 

¡Oh ninfa hiperbólica y acH«tic«il 
¡Oh reptil-pee, nacido entre poGnicptl 
(Belleza de las Selvas Almen<9Vséis! 
¡Oh Tú la de los ojos,... coiáojptiiteil 
¡Terrible ánade de la empírea tffliiéfál 
¡Sombra rolliza de cadáver niuef'to! 
¡Mira si tu belleza será grande, 
Que no la desconocen...... ni \6B perrpsl 
¡Melenifera j glanéá criatura ' 
de pausado mirar, dé (ét láorena; 
cayo cutis de bilUo'dikmáiittdo,' 
ae aseoaeja al )toejor caii|l̂ n. ^6 piedral 
Ko te ofendiB belleza Bobre-asa4a 
hija de )(anitú, Pios de los Sabios; 
de mi tira al pulsar las féi^ái cuerdas. 
Cu ima^n ante liii se ha p êiénUMlo. 
Per lo tanto querida «iempre-viva 
de pausado mirar, de tez, morena,... 
procara que en la calle no te encuentre 
f orque entonces te endilf •,... diez poemas. 

LKONAEDO G, DK LA HUKBTA. 

A<\n nada sesfbe acerca de quienes han 
de ser loa señores qwo nos representarán en 
el éonado. ^^ , . 

Suena» los nombres de Bell ver y Verdejo. 
Fs la eterna sonata. El constante barajar 

de esos nombres de nuestros mártires predi-
Pero al fin se quedarán en •ituación de 

cuartel, ó en la reserva de nuestros prohom­
bres disponibles. 

* * 
E! que si parece que tiene probabilidades 

de éxito en esas elecciones, ^s D. Lorenzo 
Gallardo, Jefe del partido liberal de Berja. 

¡Justa r. compensa a u n desinterés y al­
truismo nada comunes! 

¿QueD Leopoldo Cortinas y Porras no 
encuentra distrito que ropresentar? 

—¡¡¡Porras!!! dice don Lorenzo, aquí está el 
mío y llévenme ustedes al Senado. 

* * * 

La prensa periódica de esta bella capitaU 
proyecta la celebración de una magnífica co-
rridade toros, que sirva de base para la aso­
ciación de la misma prensa. 

Nuestra amantísima hermana La Indepen­
dencia, ha sido la única que ha rehusado la 
cortés invitación que á dicho objeto se le ha 
dirigido. 

¿Y no saben ustedes cual es la razón que pa­
ra ello aduce? 

Pues la de que por su condición especial, 
no puede atentir á que se destinen los posi­
bles beneficios que de la corrida resultaren á 
otro fin que al de celebrar una magnífica 
procesión en honor de nuestro redentor Je­
sús, nueva en esjla plaza. 

¡Jesús y qué cosas! 
¡Ora pro novia! 

* 

,El«Wo jurisoongultoé ilustre pubüciíta 
D. Sixto Espinosa, que diariament» nos de­
leita con sus brillantes artículos de profunda 
iooiología, publioó uno magníflco días pana­
dos en La Crónica MeridionS. 

I>onSixto hace una peseta nueva, de la an­
tigua peseta problemSitioa—ts decir—nos ha­
bla de la susodiohft peseta de un modo admi­
rable, y con un j^tilo más salado que las pe­
setas, estilo que eávidiarCa^Ázorín ¿i leyeáe á. 
D.Sixtó. 

Como demostt'aeión de las evoluciones por 
laá cuales la peseta ha pasado, nos dice qu» 
tanto su señor padre, que ejercía la profesión 
médica, como todos sus demás compañeros dê  
aquella época, eran infantes; es decir.que ca­
minaban á pié para visitar á los enfermos. 

Hato como puede observarse, salvando la 
piadosa intención de D. Sixto, dá á entender 
claramente que los aotoales médicos son d# 
caballería. 

Se refiere nuestro esqui-síxto amigo, á que 
ahora los doctores viaiÉan en bicicleta cuan­
do menos, mientras que antai lo hacían á pié. 

Pero como el señor EspinoBa (emprenderá, 
todo ello es una consecuencia naturalísima de^ 
los adelantos del progreso; y lo que hay qoe 
suponer racionalmente pensando, es que en 
los próximos futuros tiempos, nuestros sa­
bios doctores, visiten á sus enfermos en 
aereoplano y cuando avisen á un doctor, pa­
ra asistir á un paciente, podrá decir el ga-" 
leño: 

«Di que voy volando». 
Y será así realmente. 

ALMimlA 

TlP. DEL THAIBO. 
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